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LOS PROPOSITOS.

tzo dk los defectos de lae imagina-

ciones meridionales, entre las que

.&pana ocupa el primer puesto, es

sia dceputs el furor de hacer propósitos. En

vez üe atajar el mal tsa pronto como noe

apercibimos de él, todo ze noz va en pro-

yectos y firmeá propósitos de enmienda.

Si este es achaque de la poblscion en ge-

neral, maz particularmente lo será de los

nines, ys de si. may dados á, dejarse arias-

trsr por él ibriQante torbellino de la ima-

ginséion, de eza Zoctz lte Zz cosft, come la

llama un Kózófó moderno.

Para qtae qompreadaiz bien, amiges

mfos, lá'ctláée dlé! :mal qqre quiero daros á

conocer, procuráré,reeoi daros, slgf»sis de

los propózgtoz que todos vosotros habi;éis

hecho' izas de uas vez durante el curso de

vuestra vifis. Un sábado poi' la noche, du-

rante. Ia.haré dehestadfo, habeiz tropezado
cea ama, láccióa dificil de gramática ó srit-.

inética, uns de aquellas lecciones que

vfuestra tierna inteligencia se resiste á

cójmpxender. En vez de redoblar' vuestros

:esfuerzos y atencion para dominar aquella

materia, muchoz 'de vosotros habrán cer-

rado el 'libro dieienüo: «Como no he de dar

«esta, leceionl hasta el lunes, el,domiage

&4por la noche ls estudiaré.» Pero viene el

domingo por la noche, y vuestro señor,pa-

dre, que cree que habréis ya oumplido con

vuestros obligaciones como debe hacerlo

uu buen estudiante, oe invita á ir al teatro

ñ á, otra di&traccion, y vosotros no teneis

la fuerza de voluntad para confesar que ao

sabeis.la leccion del dia siguiente, y enton-

ces formais un segundo propdsátof el de

levantaros temprano al dia,siguieate y es-

tudiarla. A.eiztis á la d.iztrsccion á, que os

ha llevado vuestro señor padre y os diver-

tiecmuy poco, porque &cutis en vuestro in-

terior la desazón de no haber cumplido con

vuestro deber. Aquella noche os scoztais

tarde, y al dia siguiente, d.ominadoz por

el sueño'tenaz de vuestra edad, os disper-

tsis á labora justa de iréis clazeb ¡Qué

disgusto tsn grande pszsiz! qué vergüen-

za teneis sl considerar que cuando el sem

ñor maestro es pregunte la leccioa no ss-

bréie una pslabrai Entonces formaie en

vuestra mente milfieséoz abeurdoé: qui-

ziéráiz que ee sbriersn las cataratas del

cielo y cayera uss lluvia tán fuerte qfie

impidierá la apertura de Is clase.; üesesis

que al sener maestro ls sobrevenga de. im-

proviso,álguna ocupacion extrásrdmdyrifz;
hasta llegaiz á, eoáeebir el crimmál desee

de. que el Señor os envie alguna enferme-

dad. á Y todo por qm Per haberos entre=.

tenido hs,siendo propósttos ea vez üe pom

neroz á, estudiar son Animo seréno y deci-

IHdo.

. AQaién.de vosotros, zl obtener uns cali-

ficacion poco honmza en les ex4menes de

fia d.e curso.¡ao ha hecho él propóNte ds.

estudiar mucho en el curso inmediata%

pero t qué sucede% vienen Ias vacaciones,

y pazaie el tiempo jugando y enredando,

pero eso si, teniendo siempre el firme pro-

pósito de estudiar mucho en el próximo

curso; pero como aprendisteis mal lsg;ma-
terias del curso saterior, y lss ciencias'zon

como los eslabones de uns cadena, que fal-

tando uao quefia destruida toda, paséis el

tiempo de vacaciones een el fizme propó-

sito de estudiar mucho cuando ze abran

laz clases, y en el curso eigúiente ohteneis

todavis peor calificscion que en el an-

terior.

Lo mismo que sucede en el órden inte-

lectual sucede en el,órden' meraI. Vuestra

conciencia no.está, tranquila.porque babéaá

fsltfbüo ti, alguno de los preceptos de ls Iey

de Dios, y ea vez de acudir al momento á

loz piéz de vuestro confesor y pedir la ab-

solueion de vuestrsz calpáz mediante una

fuerte centricion, seguis en vuestrafalta, y

hsceis ls siguiente refiexien : «L fia de

«mes, cuando con mi madre vaya á con-

«fesarme, haré propósito de enmienda.s.

i Desgraciados! ein saber qus eza dilscien

es puede ocasionar ffes ifimenses perjm-

cioz : el primero y mss terrible ez que po-

deiemerir iuconfesos, y entonces tendréis

que dsr á, Diez estrecha cuenta, y el se-

gundo es qus las culpas son como loé áei-

des fuertes qaz corroen Ios vasos que loe
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contienen, y cuanto mss tiempo perzistsis

en una falta, mss difícil os será curaros

de ells. situé dirisis, amigos mios, de un

médico á, quien llamara vuestra familia

para curaros de un ataque cerebral, que

despuez rle examinar torlos los síntomas,

dijese con mucha calma: r<Torlo nos da á

rrcomprender que este niuo tiene un ata-

«que cerebral rle los mss fuertes ; pero co-

rrmo hoy estamos ya á 27 riel mes, espera-

erémos el dia 1.' para empezar la cura-

«cion S» De ñjo que tendrisiz á aquel hom-

bre por loco ó estíípido.

Si las dilaciones puerlen ocasionar per-

juicios rle tanta conzideracion en las enfer-

medades del cuerpo, Scuén mayores y de

mss terribles efectos no serán en lss enfer-

medades del almas

Creo, hijos mios, que ya he dicho lo bas-

tante para que comprendáis lo mala que

es la costumbre de hacer propósitos. Espe-

ro que estaréis convencidos de los grandes

perjuicios que eso ocasiona, y que, de hoy

en arlelante, torla decieion de mejorar vues-

tra conducta seré, seguida inmediatamente

de la ejecucion ziu aguardar á maRrrmrt.

Solo en un caso os aplaudo que hsgais

propósitos y no os cuideis de realizarlos :

cuando os venga la tentacion de cometer

alguna falta, dejedio siempre srrorrt otro déa,

y ojalá, que ese rlia no luzca jamás para

vosotros.

HISTORIA DE ESP ñrv'A.

REYES DE LEON.

D. Pelayo, hijo de Favila y nieto de

Chindssvinto, despues que los moros ven-

cieron y dispersaron é, las tropas cristia-

nas en Gusdslete, recogi6 algunos solda-

dos Be los que huian á la desbandarla, se

puso al frente de ellos, y se internaron en

las fragosidades de los montes de Asturiss.

Allí fue proclamado rey D. Pelayo en el

año 717. Ya hsbia acreditarlo su valor y

prudencia en la batalla de Jerez, y dado é,

conocer su cele por la religion católica,

pues escogiendo todos los vasos sagrarios,

ornamentos y reliquias de las iglesias que

no hsbian sido aun presa de los enemigos,

loz condujo en el centro de su pequeño

ejéraito hasta las concavirlsdes de una pe-

ña en el angosto valle de Covsdonga. Alli ~

resistió y derrot6 con muy pocos soldados

á gran multiturl de moros.

Rechazados los sarracenos Bel valle de

Covadonga, siguiéronles al alcance los po-

cos cristianos que tenis D. Pelayo á su al-

rededor, y presentaron batalla en Santa

Cruz, en una llanura á orillas del rio Sella,

en la que lograron una completa victoria

contra los moros, á los cuales persiguieron

por el camino de Leon, y les srrojarou de

esta ciudad. Empezada la guerra con un

puñado de vslieutes, le acompañó siempre

la victoria: siempre prudente y nada en-

vanecido, se ocupaba en fortificar las pla-

zas que iba tomando. Así se formaron loe

pequeños reinos de Leon y Oviedo ; y á pe-

sar de los esfuerzos que hicieron loz sar-

racenos para contener su engrandecimien-

to, no purlieron conseguirlo, porque los

cristianos, aunque lentamente, avanzaron

siempre.
Fue D. 'Pelayo de singular valor y pru-

rleucia, siendo no menos notable por la pu-

reza de sus costumbres, é las cuales debi6

sin duda la especial proteccion que el cie-

lo le dió en todas sus atrevidas empresas.

Á él se debi6 la iniciativa decae luchaglo-

rioea que sostuvieron les españoles contra

los moros por espacio de mas de setecien-

tos años, y que prueba una vez mas que

nuestro país puede verse doblegado, pero

nunca vencido completamente.

Casó D. Pelayo con D." Guadiosa, de la

que tuvo é, Favila, que le sucedió en el tro-

no, y á Hermesenda, que css6 con D. Al-

fonso I : muri6 en 18 de setiembre del año

737, despues de haber combatirlo ein tre-

gua por espacio de veinte y tres años.

San joaípfiilfi, padre de la sanfiüsima Vüfgeífi.

Puüiera, al parecer, extrañarse que los

Evangelistas no hubiesen hablado del gran

patriarca san Joaquin, si el Ezpírítu Santo

no nos tuviera ya prevenidos por el Ecle-

siástico (orzfr. xr), que á los padres nunca

mejor se les conoce que por los hijos, y que

el mérito del hijo es, la mayor gloria Bel

padre. Por tanto, no parecia muy necesa;

rio que la sagrarla Historia nes hiciese in-

dividual relacion de las grand.es excelen-

cias y de las eminentes virtudes de san

Joaquin, cuando bastaba acordarnos que

habia sido padre de la afadre de Dios y

abuelo del Salvador riel mundo.

Es cierto que san Joaquin fue de sangre

Real, como lo fue san José, su pariente in-

mediato. Su familia dezcendia originaria-

mente de Judea; pero reducida al estado de

pobreza, por particular providencia del Se-

ñor, que no quiso fuesen los parientes del

Salvador de otra condicion que él, estaba

como oscurecida ; y habiéndose 'domiciliado

en Ãszaret despues de algun tiempo., ers

comunmente reputado por de familia gsli-

lea. San Jesé fue carpintero, y san Josquin

tratante en ganados y lsuss.

Parece que la piedad habia nacido con el

Santo. A.un no se habia visto en el munrlo

hombre rle vida mas ajustada : la rectitud,
la modestia y el amor á la Eeligion eran en

él característicos, y mereció á todos él con-

cepto de hombre extraordinariamente vir-

tuoso. Á impulso de este fondo de piedad y

rle religion, busc6 cuidadosamente para es-

posa suya la doncella mss virtuosa y mss

cabal de toda la nacion; siendo santa Ana

la que el cielo le habia destinado, previ-
nbanrlola desrle la cuna con aquellas abun-

dantes gracias que la hicieron digna abuela

del Salvarlor; y dando toda la Bicha y toda

la felicidad á ssn J'oaquin, fueron el mas

perfecto modelo de la elevada santirlsd en

el estado del matrimonio.

Es opinion comun, que ya Joaquin y Ana

iban declinando hacia la vejez, y todavía

se hallaban sin sucesion; eeterilidad que

entonces se reputaba por una especie de

maldicion del cielo,, y por la desgracia mas

afrentosa que podia caer sobre una fami-

lia, pues por ella perdia para siempre la

esperanza de emparentar con el Mesías, lo

cual tenis bastante humillados y desaten-

didos é, los dos santos esposos.

Créese que el cielo les consol6 con la re-',

velación rle que tendrian una hija que se-

ria bendita entre todas las de su sexo, y

que Dios queria servirse de ella para la

salvación de Israel. Pero, sea lo que fuere,

lo cierto es que tuvieron fruto de bendición

dando al mundo é la esntísima Virgen, que

librándoles con su nacimiento de la igno-

minia de estériles, hizo á sus parlres las

dos personas mas felices y respetables del

m,undo.

Nada se sabe con certeza ni del tiempo

ni de la edarl en que muri6 san Josquin.

Cedrene asegura que vivió hasta los ochen-

ta años ; pero lo que parece probable, pues-

to que no ze hace mencion rle él en el Lrvran-

gelio, es que Bebi6 morir antes que la

Virgen se desposase con san José.

Andrés Cretense, arzobispo de Jerusa-

len, en el elogio que hace de ean Joaquin

y santa Ana, dice que luego que nació la

santisima Virgen, la llevároñ sus bien-

aventurados psrlres al templo, y en él la

consagraron al servicio de Dios, como fru-

to de sus oraciones despues de tan larga es-
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tertlidad ; y que despues de algunos años

termin6 san Josquin su vida ejemplar con

una muerte preciosa A, los ojos del Señor.

Colno todo el tesoro y consuelo que tenisu

era su hija, hallándose esta dedicada á

Dios en el templo, se cree que, para estar

mss cerca de ella, se fuéron los padres á re-

sidir á Jerusalen, en cuya ciudad rindi6

su dichoso espiritu san Joaquin entre los

brazos de santa Ana y de la Virgen.

Era grande la devocion que le profesa-

ban los cristianos del Oyiente ya desde el

siglo IV de la Iglesia; y, si en el Occidente

tardó algun tiempo mas en,extenderse, no

cede hoy á la Iglesia griega en la venera-

cion á este gran Patriarca; pues serán po-

cos los pueblos de la cristiandad donde no

haya erigide aras á Joaquin la conñanza de

los ñeles, y donde los singulares favores,

que per su intercesion dispensa el ciélo

cada dia, no acrediten lo mucho que im-

porta acudir á Al ea todas las necesidades,

y no dejar se pase dia alguno sin rendirle

algun obsequio.
Muéstrese en Colonia la cabeza de san

Josquin, y en Bolonia de Italia otras re-

liquias del Santo, las que, segun una pia-
dosa tradicion, se creen legitimas.

Despues de un paseo por el jardin, Ju-

lio, niño de doce años, le dijo á su señor

padre :

—

L Sabe V., papá,, que echo muy de me-

nos los tiempos en que hsbia hadsst ¡en-
tonces si que sucedisn cosas prodigiosas!

—

L Cómo puedes echar de menea las ha-

das, le contestó su padre, además de que

no han existido nunca sino en los cuentos

de viejas t

— Es que las hadas hacian mil prod.igios
que encantaban 6 asustabsn, al paso que
ahora todo sucede de un modo natural,
todo se explica, y une no puede admirarse

de nada.

—No es esa mi opiuion. Cada dia pasan
A, nuestro alrededor una inñnidad de prodi-
gios que no se explican, y que son mucho

mas extraordinarios que los que se atri-

buian á las hadas y A los genios.
—

¡Pero yo no he visto ninguno!
—

¡Te equivocas! ASabez c6mo se pro-

duce el sonilloy

— Se produce por la voz de los hombres

y de los animales, y por el choque de los

cuerpos.
—

Apelo sabes cómo se propagay
Julio no supo qué contestar.

— Pues bien! el choque, elgrito, lapa-

labra, producen en el aire ondulaciones

análogas á las que puedes ver en la su-

perñcie del estanque despues de haber lan-

zado uua piedra. Ya habrás observado que

se debihtsn á medida que se alejan del

punto en que cayó la piedra.
Lo mismo sucede con lss ondulaciones

del aire, lo cual explica que sean los soni-

dos mss ó menos fuertes segun las distan-

cias.

—Ya lo comprendo, papá,, pero no veo el

pl'Odiglo.
— Hé aqui en qué consiste : Cuando en

un mismo sitio se producen varios soni-

dos, todas lss ondulaciones que tienen di-

ferente grado de rapidez se atraviesan sin

confundirse. Por ejemplo, en este momen-

to distingues perfectamente el balido de los

carneros, los ladridos del perro del reba-

ño, el canto de los pájaros, los silbidos del

aire, la caida del agua de la fuente, y la

campana del reloj de la torre. ANo te pa-
rece.este extrsordinarióy

—

¡Si, señor!

Luego tomó el padre de Julio una ma-

ceta que habia á su lado, y dijo :

—Mira otro prodigio : Ahi 'tienes un ge-

oá

Acerqoéme á ella,!e!smí la barba, y tuve el in-

exp!icab!e p!acer de verle abrir los ojos.
Ls Srs. de Ne!vi!le, arrodillada á!os piés de Enrí-

qoela, daba lástima, y su esposo no estaba tampoco
mas animoso. Yo Ies miraba yendo de! ono sl otro,

agitando la cola y lanzando grifos de alegría.
Cnedió!a alarma, llegó!a aboe!á llevando una por-

eíon de frascos, tódo!ó necesario en semejantes!an-
ces, y al cabo de nn cuarto de hora el Sr. óe Nelvi-

lle entraba en él casi!1!o llevando á so hija en brazos.

Yo Iés seguí dando brincos.

Síú me 'dijo mi amo, yn lo sé ; ya he visto qoé Le

debíamos Ia vida de nuestra querida niña. ¡Pobre ani-

mal! qué airopel!ado está!

Durante todas!ss idas y vénígas que tuvieron lu.-

gar á' nnestró regreso yo no paré un momento, y no

estuve tranquilo hasta qne ví á Enriqueta en su ca-

ma, con!os ojos abiertos y abrazalidó á sos padres.
Luego llegó mi torno, y me permitieron subir á la

cama. Enrique!a me Eamó Carúñím, mé dió sos ma-

nos á lamer, y se llormié en tranquilo sueño.

! Qué día í Me acofdé ge So!tan, y de buena gana

hubiera corrido á contar!e mi hazaña. Lss suyas me

parecían moy poca soso al!adó de la mia. Una ove-

ja! ¡on rebaño! !Todos Ios rebaños del mundo no po-

dían compararse al objeto de mi cariño, á mí Enri-

queta! Me colmaron de caricias, se disputaban el ha-

at

Hé ahí uo rasgo que debe entristecer!e: oooque vivas

quince años no podrás con!ar oLro semejante : no!ie-'

nes Lál, sin embargo, !a cs!pa.
Yo : Iteconozco Ln superioridad, Sol!an; admiro Lu

Leronrs y v!g!!socia por Ln rebaño ; pero, soy.jóven,
e! porvenir es mío, y no dudo que nn día ó o!ro po-

dré prestar á mis amos a!gon señalado servicio. Has!a

Ia vista, Soltan; Lema qoe pasen cuidado por mí.

Me volví al galope, é hice bien. Mi escapator!n ba-

bia difundido!a alarma en el seno ríe ía pacífiüca fa-

milia.

Al verme Ios oiños exclamaron : A De dónde viene

V., buena alhaja? AEs ese el modo de portarsév! Qoé
sudado viene! Es!á moy feo el correr de ese .modo,
señor!!o César, y si no se corrige V. de esa mala cos-

Lumbre, Léndrémos qoe a!orle.

Es!s amenaza me hizo re!!ex!onar, y me eché sl

lado de la tarea óé!a abuela, dormitando, y abriendo

de vez en cuando Ios ojos para pescar s! vuelo alguna
mosca imprudeo!e.

A!a mañana siguiente hacia oo !iempo magníñco,

y Enriqueta obtuvo el permiso de jogar conmigo en e!

patio antes de a!morzsr. Saltar, réLozar, jugar o! es-

condite, llamarnos, reír y ladrar cons!i!oían on en-

canlo siempre nuevo.

De repente Ia niña r]esopareció. Yo la busqué en

todos!os parajes de costumbre sin dar con s!Ia. Me

6
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ranio ; sus hojas y tallo son verdes,' tos'tres

pétalos interiores de sn eoróla son blancos

como la nieve, mientras qur los dos supe-

riores tienen una mancha da un hermoso

color de pílrpura aterciopelado y estriado

de un pílrpura mas subido : tno te parece

un prodigio superior á. los que podian ha-

cer las hadas, el ver que con la misma

tierra de esta maceta y la misma agua

pui.a con que se riega, producen en la mis-

ma planta colores tan diferentes, sin que

nunca se confundau, y sin que traspasen

jamás los limites que tienen señalados por

la mano del Criadort

—

Dispense V., papá, contestó el mucha-

cho, creo que he hablado con ligereza...
— Si, has hablado como un niño, ante el

cual se producen cada dia mil fen6menos

sin que les preste la menor atencion. Las

mss sábias investigaciones van A, parar cási

siempre A, un impenetrable misterio : ese

misterio es el secreto de Dios, que nos ha

permitido que Io palpemos y nos conven-

zamos de él, pero sin comprenderlo, para

darnos una idea de su grandeza. Adoré-

mosle, hijo mio, y seamos humildes ante

su inmenso poder.

Cuando Ricardo jugaba aleluyas con sus

compañeros y perdia algunas, excíamaba:

— ¡No tengo nunca suerte! ¡soy la per-

sona mas desgraciada del mundo!

Si tenis formado el proyecto de ir á dar

un paseo, y la lluvia 6 el mal tiempo le im-

pedian salir de casa, ó sufria cualquier

contrariedad, exclamaba desesperado :

— ¡Vamos, esas cosas no le suceden á na-

die mas que A, mi!

Su señor padre, qur. ya estaba cansado

de oir tantas exclamaciones, le dijo un dia :

—

Hijo mie, todo eso ne pruéba mas que

tu tonta vanidad, pues que crees que todo

estA, ordenad.o y dispuesto solo para ti, y

que eres el objeto de una particular aten-

cion de la Providencia. Si fijaras la aten-

cion en las cosas favorables que te suceden,

le darias humildemente las gracias en lu-

gar de entregarte á, ese ridículo despecho.

—.Nunca ha de hablar uno de si mismo

enbien ni en mal: el que se alaba es un

vanidoso ; el que se rebaja un tonto.

—Afas vale disminuir las necesidades

que aumentar los bienes.

—Dichosa la ciudad en que se mira me-

nos la hermosura de los edificios que la vir-

tud de sus habitantes.

—Las ciencias tienen sus raíces muy

amargas; pero Ios frutos son muy sa-

brosos.

De Villafranca nos han remitido la si-

guiente

Zctucforo d ta charada ardterdcr.

Lafprtpuera con la cuarta forma jífxRPR ;

RIIIRR la tercera y fprtppsa.

La Seguderta cOn la cuarta dice Gsra,
'

Y el nombre de hfxze RBIPR

El todo de la charada,

Qde flor' y santa significa.

Cou mi prtpaera y te~ce~a

Erl nombre puedes formar

De cierta mujer hist6rica

Para España muy fatal.

La segpumda en todo canto

De fijo la encontrarás ;

Y con la tercie y segurdda
Procura no tropezar.

Eormarás, con gtrtppda y cuarta,

Diversion muy usual ;

Y con la teresa y la ppptspua

Una cosa muy vulgar

Que con mucho empeño hace

El j ugador holgazan.

Haz que no te dén mi tepto

A fin de curso jamás.

La solucion se dará en el pr6ximo nú-

mero.
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entró nna grande inquietud, y empecé á ladrar fuer-

temente.

Seguramente tomaron mís ladridos por nn juego, y

nadie acudió. Mi ansiedad aumentaba considerable-

mente. Me dirigí aí enverjado contíguo aí estanque.

Entonces ví un espectáculo que me heló ía sangre :

Ernríqueta había entrado en el bote dé sus hermanos,

y se balanceaba. De repente sc íe fué eí píé, y cayó
en medio del estanque.

De nn Rallo me eché al agua, y cogí á la níun por

el vestido en eí mcmenloen quese iba á fondo. Vímí

sombra reñejada en éí agua; pero, acordándome de

nna fábula que me había recitado Pablo, no solté la

presa.

No era aquella la primera vez qne ye entraba en eí

estanque. Tenía ía costumbre de limpiarme en él, cos-

tumbre quc gustaba mucho á mís amos y á mí tam-

bien ; pero ya comprenderéis, amigos míos, que no cs

lo mismo cchnrsé al agua por limpieza ó por salvar á

una níña. Estaba conmovido y tembloroso. Después de

tomar alíenLo volví fi coger á mi amiguita, y, á fuer-

za de trabajo, conseguí depositarla sobre la orilla. Te-

nía íos ojos cerrados. Por mas quedaba yo vueltas á sn

alrededor, aullaba y íe lamía el rostro, no obtuve nín-

guna señal de vida. Entonces corrí al castillo, y entré

primero en la cocina, en donde nn pude lograr qne me

comprendíeran. Síl vía contestó á mís gritos plañideros
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ofreciéndome nn plato con íos restos de una perdiz.

De nnn palada le eché eí plato por eí suelo, y me pre-

cipité Rí salon, en donde, por fortuna, encontré á la

Sra. de Nelvílle.

Apenás entré, la madre de Enriqueta víó ía cxpre-

síon de mí fisonomía. Me preguntó llena de ansiedad

qné era lo qne Lenía. Mí contestacíon fne cogerla por

el vestido, y arrastrarla, derribando de paso un jarro
lleno de llores para desperLar ín alarina. Hacia un sol

mny fuerte, y, sín embargo, no permití á ln señora

que cogiera eí sombrero. Ladraba muy .fuerte y sín

parar, de modo que el Sr. de Nelvílíé salió de su des-

pacho para saber la causa de aquel alboroto.

La señora le dijo asustada que yo me había vuelto

seguramente loco, ó qne había osnrfido alguna des-

gracia. Entonces se le ocurrió la idea de sn hija, y

exclamó :

AY Enríqnctay
A ese nombre lancé gritos horribles, y me dirigí al

estanque.
Eí padre y la madre corrían cásí tanlo como yo; y

en nn momento estuvimos al ladu de la querida nína

Vn pescador había acudido al siLio de la catástrofe

durante mi ausencia. Era un hombre,valíenle y hon-

rado qnn había salvado la vida á mucha gente, y gra-

cias á sns cuidados ln niña empezaba ya. á recobrar el

conocímíénto.
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